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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Hinchliff, Nueva Gales del Sur, Australia

			 

			Noooo! ¡Timmy, eres malo! ¡Devuélvemela!

			–¡Oblígame!

			–¡Se lo voy a decir a papá!

			–¡Chívate, llorón! –replicó el otro niño–. Ya verás como le da igual. ¡No te hará ni caso!

			Jennifer March suspiró, soltando la manta que estaba tejiendo. Los niños que vivían en la casa de al lado estaban discutiendo otra vez. Se habían mudado allí siete días antes y, desde entonces, lo único que oía eran gritos y peleas. Había decidido ir a saludarlos un par de veces… pero se había vuelto a casa al oír las voces.

			Como vivían en un pueblo pequeño, ya debería saberlo todo sobre esa nueva familia. Pero con los chismorreos que ella había tenido que soportar en el pasado, prefería esperar a que ellos fueran a saludarla.

			Por el momento, había esperado en vano. A lo mejor no eran la clase de personas que iban a presentarse a su única vecina, pero los niños no eran nada discretos. La valla que separaba las dos casas parecía ser su sitio favorito para… en fin, solucionar sus diferencias. Y a ella no le apetecía oír peleas todos los días.

			«Sí, bueno, pero al final irás a hablar con ellos», le dijo una vocecita resignada. Sonaba como la de Mark antes de marcharse. Casi podía imaginarla ahora:

			«No puedo creer que hayas aguantado siete días sin ir allí para ofrecer tu ayuda. Pollyanna al ataque, como siempre. Ve a arreglar la vida de los demás… ¿no es para eso para lo que viniste aquí, para solucionar la vida de tu tío Joe tras la muerte de su mujer?».

			Estaba harta de luchar contra fantasmas, pensó Jennifer, suspirando.

			Mark podía pensar lo que quisiera… lo había hecho, de todas formas. Sí, había ido a Hinchliff para hacerle compañía a su tío Joe tras la muerte de su tía Jean, pero también para escapar. Escapar de la compasión, de sus hermanas, todas rodeadas de hijos…

			–¡Papá sí me hará caso! –gritó el niño, con la voz temblando de emoción. Debía de tener unos tres años, la misma edad de Cody.

			Podrían haber jugado juntos, aunque Cody ahora tendría cinco años…

			Como siempre que pensaba en su hijo, se le hizo un nudo en la garganta y sus ojos se llenaban de lágrimas, pero respiró profundamente intentando calmarse. Estaba harta de llorar. Echaría de menos a Cody hasta el día de su muerte, pero tenía que seguir adelante…

			–Sí, Rowdy, papá te hará caso –una voz masculina, seria y cansada, interrumpió los tristes pensamientos de Jennifer–. Timothy Brannigan, me avergüenzo de ti –siguió el hombre–. Metiéndote con un niño de tres años… Te pedí que cuidaras de tu hermano pequeño durante media hora y… ¿por qué le has quitado su mantita?

			Sin darse cuenta, Jennifer se había acercado a la ventana para observar la escena. No debería, pero en el pueblo había pocas distracciones. Dos canales de televisión y eso sólo cuando el viento soplaba en la dirección adecuada o no llovía. Y en las dos únicas emisoras de radio ponían música country o hablaban de política local.

			Sí, aquél era un pueblo en el que las cosas iban de dos en dos. Dos de todo, ni más ni menos.

			Como aquellas dos casas en la colina, mirando al mar. Casas gemelas, un poco viejas, un poco destartaladas, cada una con cinco acres de terreno a quinientos metros del mar y a tres kilómetros del pueblo; suficientemente aisladas como para vivir tranquilos y suficientemente bonitas como para alegrar el espíritu.

			–¡No se la he quitado! Se la estaba metiendo en la boca y eso es asqueroso, papá. Está sucia. Mira…

			El hombre, alto y de pelo castaño, un pelo precioso con reflejos rubios, aunque un poco despeinado, puso la mano sobre el hombro del niño.

			–Puede que a ti te parezca asqueroso, Tim, pero Rowdy es muy pequeño. Devuélvesela. La lavaré mañana –dijo, tomando la mantita–. Sí, bueno, la verdad es que está un poco sucia, ¿no?

			–¡Sí, Timmy, dámela! –gritó el niño.

			–¡Toma tu estúpida manta! ¡Y ponte enfermo si quieres, a mí me da igual!

			Los ojos de Rowdy se llenaron de lágrimas cuando su hermano lo empujó.

			–¡Papaaaaa!

			El hombre lo tomó en brazos.

			–Tim, vete a tu habitación y quédate allí quince minutos.

			–Me da igual. ¡Aquí no hay nada que hacer! ¡Este sitio es asqueroso, lo odio!

			El chico, que debía de tener siete u ocho años, se alejó hacia la casa y el hombre hundió la cara en el pelo del niño. Rowdy le había echado los brazos al cuello y estaba dándole golpecitos en el hombro, como si quisiera consolarlo.

			Jennifer observaba la escena, sorprendida. Pobres niños y pobre padre. Parecía tan estresado como sus hijos.

			–¿Dónde estará su madre? –se preguntó.

			¿Y no había una niña? Había visto por allí a una cría de pelo rubio y ojos azules que se parecía a Shirley Temple.

			Justo entonces oyó un suspiro y luego otro más. Jennifer abrió un poco la ventana y se encontró con la niña rubia subida al árbol que daba sombra a su casa, con un dedo metido en la boca y los ojos azules tan grandes como platos.

			Una niña de cinco años subida a un árbol.

			Asustada, Jennifer se llevó una mano al corazón. Ella no era de las que se subían a los árboles. De niña, siempre había sido de las que jugaban con muñecas y organizaban meriendas, sin darle jamás un momento de preocupación a sus padres, que siempre sabían dónde estaba y qué estaba haciendo. Claro que ella era la más pequeña de cuatro hermanos y su madre siempre estaba en casa para cuidarlos.

			¿Dónde estaba la madre de aquella niña?

			Pollyanna o no, tenía que hacer algo.

			–Hola, me llamo Jennifer.

			La cría siguió chupándose el dedo con la furia de un niño asustado.

			–Es un bonito árbol, ¿verdad? –siguió Jennifer, mientras salía de la casa por la ventana. No sabía si era un bonito árbol o el árbol de la bruja, pero tenía que conectar con la pequeña de alguna forma–. Es mi favorito.

			Nada.

			La niña era tan pequeña y el árbol tan alto…

			–¿Cómo te llamas?

			La cría seguía sin contestar, pero sus ojos estaban llenos de lágrimas. Si perdía el equilibrio y se caía del árbol… a Jennifer se le encogió el corazón.

			«Por favor, Dios mío, no podría soportar otro viaje en ambulancia con un niño moribundo».

			–¿Quieres una galleta de chocolate? –le preguntó entonces, recordando que las guardaba en la despensa para los niños a los que cuidaba cuatro días por semana.

			–Me gusta el pocholate –dijo la niña entonces en voz baja, como si fuera un secreto.

			–Podríamos tomar leche con galletas de chocolate, ¿qué te parece? Yo creo que merece la pena bajar del árbol por eso.

			–¿De verdad me vas a dar galletas de pocholate?

			–Pues claro –sonrió Jennifer.

			A Cody también le encantaba el chocolate. Pero Cody no volvería a mojar las galletas en la leche ni a organizar un desastre desde su trona. Ahora, Be, Amy, Sascha, Jeremy, Shanon y Cameron se sentaban en esa trona… al menos durante unas horas al día.

			Llenar el vacío de su vida con los hijos de otras personas podría ser patético, como decía Mark, pero al menos así ese vacío no le gritaba día y noche. Durante el día estaba con niños que la miraban con confianza y cariño, niños con los que jugaba… ahora era una madre de guardería y, durante los últimos dieciocho meses, hacer eso había sido mejor que no hacer nada.

			–Entonces, ¿vas a bajar del árbol? Incluso podría hacerte un plato de espagueti. ¿Te gustan los espaguetis con tomate?

			«Por favor, baja antes de que te caigas».

			–¿Espagueti? –repitió la niña–. ¡Eso también me gusta!

			–Entonces, galletas de chocolate y espagueti. Ya tenemos todo el menú planeado, ¿no? Ahora sólo tienes que decirme tu nombre.

			–Cilla –dijo la niña–. Priscilla Amelia Brannigan.

			–Bueno, Priscilla Amelia Brannigan, si no bajas del árbol, no podré darte todas esas cosas tan ricas –insistió Jennifer.

			Por el rabillo del ojo vio movimiento en la casa de al lado. El mayor, Tim, estaba saliendo de su habitación por una ventana.

			Por lo visto, el señor Brannigan no ejercía ningún control sobre sus hijos, pensó. Pero sintió pena al recordar su cara de cansancio.

			Jennifer le hizo un gesto al niño con la mano para que se acercase. Esperando que fuera por curiosidad, al menos. Alguien tenía que ayudar a ese pobre hombre… o, más bien, a sus hijos.

			–¡Agárrame!

			Por instinto, Jennifer levantó los brazos y, un segundo después, Cilla se lanzaba en ellos. Enseguida se sintió sobrecogida por el olor de un champú infantil que le recordaba…

			Cuidaba de niños que no eran suyos todos los días, los consolaba cuando se hacían daño, los tomaba en brazos… ¿qué tenía aquella niña que la emocionaba de tal forma?

			–¿La galleta? –le recordó Cilla, mirándola con los ojos muy abiertos.

			Jennifer intentó contener la emoción, como había hecho todos los días durante los últimos dieciocho meses, cuando decidió que había dos posibilidades: caer en una depresión que no la permitiría levantar cabeza o seguir adelante con su vida.

			–La galleta, sí –sonrió, dejándola en el suelo–. Pero primero vamos a lavarnos la cara y las manos.

			–Timmy también quiere una galleta –dijo la niña, señalando la valla que separaba las dos casas, desde donde las miraba un niño con la cara sucia.

			De nuevo, cuando Cilla le dio la mano, Jennifer tuvo que controlar una oleada de emoción. El recuerdo de algo hermoso, la maternidad, que se le había negado para toda la vida…

			«No pienses en ello», se dijo, tragando saliva.

			–Así que tú eres Tim.

			El niño asintió con la cabeza.

			–Tengo ocho años –contestó, con aire agresivo, como si Jennifer fuera a discutírselo.

			–Ah, muy bien. Pues yo soy Jennifer, tu vecina. Seguro que a ti también te gustan los espaguetis y las galletas.

			Tim saltó la valla de inmediato y sólo entonces Jennifer se dio cuenta de lo delgado que estaba. Delgado y serio.

			Debería enviarlo a su habitación para cumplir con el castigo que le había impuesto su padre, pero lo que dijo fue:

			–Bueno, pues entonces entremos en mi casa.

			Seguramente a Tim no le haría gracia que le obligara a lavarse la cara y las manos, de modo que dejó que Cilla entrase en el cuarto de baño, esperando que él hiciera lo mismo por decisión propia.

			No fue así. Tim fue directamente a la cocina y, cuando volvieron del baño, la miraba como retándola a ordenarle que se lavase las manos.

			Pero Jennifer no era una novata y, levantando una ceja, tiró un paño húmedo sobre la mesa y esperó. Tim se cruzó de brazos y la miró a los ojos, retador. «Oblígame», parecía decir.

			Cilla tiró de la mano de Jennifer. Su carita, tan bonita ahora que se había quitado el barro, estaba llena de esperanza.

			–Tengo mucha hambre… y yo sí me he lavado.

			–Tienes razón, cielo –dijo Jennifer, abriendo el armario para sacar los platos, los vasos y las galletas.

			Un plato, un vaso.

			–Aquí tienes, Cilla… No, Tim, yo que tú no lo haría –dijo luego, al ver que el niño iba a tomar las galletas–. Puedes comer si antes te lavas las manos. Voy a dejarlas sobre la mesa durante treinta segundos. Veintinueve, veintiocho…

			¡Paf! Jennifer hizo una mueca cuando el paño mojado la golpeó en el cuello.

			Debería haber imaginado que Tim reaccionaría así… pero antes de tirárselo se lo había pasado por las manos y la cara. Al menos había conseguido algo.

			Jennifer se quitó el paño del cuello y lo lanzó directamente a la cabeza del niño.

			Cilla soltó una carcajada infantil y empezó a dar palmas.

			–¡Devuélveselo, Tim!

			Sonriendo, el niño le tiró el paño. Y luego soltó una risotada cuando Jennifer fingió que le había entrado barro en la boca.

			Cilla seguía muerta de risa cuando Jennifer la sorprendió tirándole el paño. La niña se lo tiró a su hermano y Tim, de nuevo, a Jennifer.

			La cocina se llenó de risas, mientras se tiraban el paño húmedo de uno a otro.

			 

			 

			Desde la ventana, con Rowdy en brazos, Noah Brannigan observaba la escena. Había visto a Tim dirigiéndose a la valla y había ido a buscarlo, pero ahora lo único que podía hacer era mirar lo que estaba pasando en aquella cocina, atónito. Tim estaba riéndose.

			Habían pasado exactamente tres años desde la última vez que vio a su hijo riendo.

			Y Cilla también estaba allí. Cilla, que nunca le hablaba sin sacarse el dedo de la boca. A él, su propio padre. Una niña tan tímida que no se atrevía a hablar con extraños. Cilla había estado desapareciendo cada día desde que se mudaron a Hinchliff y Noah nunca era capaz de encontrarla. Cuánto le gustaría entender por qué se había vuelto tan solitaria, tan silenciosa.

			Pero ahora no sólo estaba hablando, estaba riéndose a carcajadas.

			–Lo están pasando bien, papá –dijo Rowdy.

			–Sí, es verdad.

			–Yo también quiero una galleta –dijo el niño entonces, bajándose de sus brazos y entrando en la casa sin pedir permiso–. ¡Yo también quiero galletas! –anunció.

			Aquella hada se llamaba Jennifer March. Noah sabía su nombre porque lo había mencionado Henry, mecánico y cotilla oficial del pueblo.

			–Bueno, pues entonces será mejor que vayamos a lavarte las manos –estaba diciendo ella.

			Luego, riendo, le tiró el paño a Tim por última vez y le sacó la lengua antes de tomar a Rowdy de la mano para llevarlo al baño.

			Noah sabía algo de ella por la gente del pueblo. Divorciada, aún no había cumplido los treinta años y era la única persona que cuidaba niños en Hinchliff. Pero desde la primera vez que la vio en la puerta de su casa, se había negado a saludarla. Incluso a distancia, había algo en ella…

			Una mujer serena que solía llevar sencillos vestidos de algodón y sandalias, el pelo casi siempre sujeto en una coleta, parecía tener una conexión natural con los niños a los que cuidaba, que la seguían a todas partes como si fuera El flautista de Hammelin. Y sus niños la habían sentido también, incluso a distancia. Las risas que salían de la casa los atraían hacia los árboles cercanos a la valla que conectaba las dos casas.

			Había algo en aquella mujer que lo atraía de forma extraña…

			Pero ahora no tenía más remedio que entrar en la casa y, a menos que pudiera ocultar cómo miraba a Jennifer March, la presentación sería un desastre. Durante los últimos tres años, el miedo de Tim de que su padre volviera a casarse había llegado a proporciones épicas. El niño se había convertido en una especie de perro guardián, comportándose peor que nunca con cualquier mujer que se acercara a treinta metros de él, a menos que fuese una anciana o estuviera casada. Si alguna mujer tenía valor para flirtear con él, las pesadillas de Tim eran más de lo que Noah podía soportar.

			«Dile que se vaya o mamá no volverá nunca».

			Lo que Tim no sabía era que él no tenía la menor intención de volver a casarse. Mientras Belinda no apareciese, no podía firmar los papeles del divorcio y hasta que hubieran pasado siete años seguía tan atado a ella como si su mujer siguiera en casa. Podría lograr un divorcio en ausencia, ¿pero a qué precio? Peter y Jan, los padres de Belinda, no le permitirían divorciarse de su hija sin organizar un escándalo y Noah no pensaba dejar que nada les hiciera daño a sus hijos.

			De modo que estaba en una especie de limbo. Necesitaba ayuda y se sentía solo, pero era incapaz de acercarse a una mujer. Y aunque quisiera tener una mujer en su vida, Tim no aceptaría jamás a nadie que no fuera su madre. El pobrecillo había sufrido tanto durante los últimos tres años… Su psicólogo le había dicho que se portaba de esa forma por miedo a perder a su padre, su única seguridad, y le había aconsejado paciencia. Según él, debía esperar hasta que Tim tuviese edad para entender la desaparición de su madre. Sólo entonces curarían sus heridas.

			Y el psicólogo tenía razón. Tim seguía mirando en el interior de cada coche que pasaba por allí, en cada tienda, buscando a Belinda. Y Noah tenía que encontrar la forma de mantener unida a su familia.

			Pero aquella mujer ya estaba haciendo algo bueno. Tim y Cilla sonreían de nuevo, y aunque le gustaría entrar, no quería estropear la alegría de sus hijos.

			Jennifer March estaba mostrándole a su hijo que algunas mujeres podían ser amables con él sin convertirse en una amenaza para su seguridad y casi podría besarla por ello…

			«No pienses en eso. No pienses en ella como mujer en absoluto».

			Cuando volvió del baño, seguía llevando a Rowdy de la mano y Noah se fijó en su expresión. Una expresión tierna, dulce, pero como si por dentro estuviera librando una batalla.

			En la vida de Jennifer March había fantasmas que no dejaba ver a los niños, pero el velado dolor que veía en sus ojos tenía a Noah fascinado. Todo en ella llamaba su atención, desde la sonrisa que iluminaba su cara al movimiento de sus caderas.

			–Bueno, chicos, ha llegado la hora de las galletas –dijo, sentando a Rowdy en una trona.

			Cilla dejó escapar un suspiro. Con el dedito en la boca, era incapaz de pedir, como haría cualquier niño. Siguiendo el ejemplo de silencio de su hermano mayor, nunca pedía nada. Noah sufría porque ni Tim ni Cilla se comportaban como niños normales, pero no tenía armas para librar esa batalla. Lo único que podía hacer era intentar mantener unida a su familia.

			Hasta esos últimos meses tras el nacimiento de Rowdy, cuando la depresión posparto cambió por completo a su mujer, Belinda había sido una madre maravillosa. Ella no habría cometido un error tras otro…

			Pero Jennifer March había conseguido hacer que Cilla sonriera. Incluso que lo hiciera Tim.

			–Creo que aquí hay alguien que tiene mucha hambre –estaba diciendo en ese momento, mirando a la niña. Cilla no se sacó el dedo de la boca, pero asintió con la cabeza, sonriendo.

			Jennifer se dio la vuelta para abrir la despensa, la coleta moviéndose con ella. Tenía el pelo castaño oscuro, muy brillante, y pecas en una nariz ligeramente larga, pero con mucha personalidad. Su figura, cubierta por unos pantalones vaqueros y una camiseta de color morado, era normal, con algunas curvas, pero sin ser esbelta o voluptuosa.

			No había nada espectacular en Jennifer March; era una mujer normal. Pero cuando miraba a Cilla, su sonrisa, tan tierna, la convertía en algo más que hermosa.

			Verla con sus hijos le hacía algo no sólo a su cuerpo, sino a su corazón. Como un tirón suave, cálido. Y, sin embargo…

			Noah sacudió la cabeza. No le gustaban aquellos pensamientos. No había estado con una mujer desde la desaparición de Belinda tres años antes y no quería que su cuerpo despertara de esa somnolencia. Era una complicación que no necesitaba.

			Se había mudado a Hinchliff buscando un cambio y lo había conseguido. Pero estaba viviendo al lado de una mujer que le resultaba atractiva. Y lo peor era que aún no le había dicho una sola palabra. ¿Qué pasaría cuando se conocieran? Y si Tim se daba cuenta de esa atracción…

			«Tranquilízate, Brannigan. Puede que ni siquiera le gustes».

			No era tan tonto como para creerse un imán para mujer alguna. Seguía intentando levantar un gabinete de arquitectura después de vender el que tenía en Sidney para pagar deudas… la mayoría de las cuales había descubierto cuando Belinda se marchó. Y tenía tres niños con los que cada día le resultaba más difícil bregar. Si se hubiera dado cuenta antes de la angustia de Belinda…

			–¿Sabes una cosa, Priscilla Amelia? –estaba diciendo Jennifer entonces–. Ya es casi la hora de comer. Creo que es hora de hacer los espaguetis.

			–¡Sí! –gritó Rowdy.

			–¿Y luego más galletas? –murmuró Cilla.

			–Luego más galletas –contestó Jennifer–. Pero tendremos que decirles a vuestros padres dónde estáis. Tim debería ir a…

			–Mi madre está muerta –la interrumpió Cilla, sin expresión, como si fuera una realidad por todos conocida.

			Noah, sabiendo lo que estaba a punto de pasar, cerró los ojos.

			–¡Mamá no está muerta! –gritó Tim–. Estaba triste y se marchó por un tiempo. ¡Pero volverá!

			Cilla miró a su hermano, con sus enormes ojos azules llenos de un mundo de tristeza.

			–¡Y nos encontrará, boba! –siguió Tim–. ¡Aunque no estemos en la misma casa nos encontrará! Los abuelos saben dónde estamos y ella dijo que volvería.

			–No tenemos mamá –suspiró Rowdy, mirando a Jennifer.

			–¡Porque tú la hiciste salir corriendo, idiota! –replicó Tim, levantándose para salir corriendo.

			Digno hijo de su madre. Cuando las cosas iban mal salía huyendo…

			Noah llamó a la puerta antes de que su hijo pudiera desaparecer como era su costumbre.

			–¿Hola? Veo que mis hijos han encontrado comida gratis –había intentado hacer una broma, pero el ambiente en la cocina no parecía precisamente alegre.

			La mirada de Tim era una clara acusación. Sabía que estaba a punto de ser castigado y el ataque era su forma de defensa.

			El dedo de Cilla desapareció dentro de su boca. La niña volvería a esconderse, como hacía siempre. Y Noah no sabía cómo solucionarlo. Le daba un susto de muerte cada vez que desaparecía y si intentaba hacerle entender que no estaba enfadado, sólo asustado, la pobre niña se ponía a llorar amargamente.

			«Siento ser tan mala, papá. Por favor, no te vayas como mamá».

			–Entre, señor Brannigan, tome una galleta –lo invitó Jennifer, sin dejar de sonreír. Aunque con la mirada parecía decir «ayúdeme»–. ¿Quiere un café? ¿O una taza de chocolate?

			–Mi padre hace el peor chocolate del mundo –dijo Tim–. Lo hace con tanta leche que no puedes encontrar el chocolate por ninguna parte.

			–Entonces lo mejor es que le enseñe a hacerlo, ¿no? ¿O es de los que tiran la leche? ¿No será Brannigan el patoso?

			Cilla soltó una carcajada…

			Noah habría querido abrazar a Jennifer March. No, dejar que ella lo abrazase y apoyar la cabeza en su hombro. Su niña estaba riendo de nuevo y él querría gritar de alegría.

			–En realidad, me llamo Noah Patoso Brannigan.

			–Encantada de conocerlo, Noah Patoso Brannigan. Pero siéntese, por favor. Yo soy Jennifer March.

			Como si hubiera usado una varita mágica, los niños parecían haber olvidado la conversación de unos segundos antes, como si hubieran sido transportados a un sitio donde no había dolor.

			Sus hijos se habían vuelto normales desde que entraron en la cocina de Jennifer March.



OEBPS/image/jaz2177.jpg
‘CORAZON'DE MADRE

J. MELISSA JAMES
J.Zc-.&

4

.
d’-‘ Ar, ¥ 4 y/  Ja #





OEBPS/image/cjaz2177.jpg
MELISSA JAMES

Corazén de madre

@HARLEQUlN“





